
        
            
                
            
        

    
	PÚLSTAR II – Praderas de involución

	Ciencia Ficción Dura Filosófica Visionaria – Distopía

	 

	Nadie está a salvo, ni siquiera tú. El universo de Púlstar se expande en esta segunda entrega, acercándose a su clímax. Hará que tu mente estalle y sacudirá tus ideas, tus convicciones y todo lo que crees que es real y seguro.
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	ADQUIERE  PÚLSTAR II – PRADERAS DE INVOLUCIÓN,  EL SEGUNDO LIBRO DE LA TRILOGÍA PÚLSTAR, EN LA TIENDA DONDE COMPRASTE PÚLSTAR I.



	



	PÚLSTAR III – El espejo rajado del cosmos

	Ciencia Ficción Dura Filosófica Visionaria – Distopía

	 

	El mundo y la humanidad nunca serán los mismos. ¿Qué me dices de ti? La conclusión de la desconcertante trilogía que se atrevió a cuestionarlo todo. Prepárate a que tu cerebro explote en mil pedazos y se fusione con el cosmos.
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		ADQUIERE PÚLSTAR III – EL ESPEJO RAJADO DEL COSMOS, EL TERCER LIBRO DE LA TRILOGÍA PÚLSTAR, EN LA TIENDA DONDE COMPRASTE PÚLSTAR I.



	



	EL NERVIO

	Ciencia Ficción Noir - Thriller - Distopía

	En busca de redención, un agente desacreditado investiga la asombrosa muerte de un anciano millonario, desenterrando un macabro complot que lo puede involucrar a él mismo.
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	HAZ CLICK AQUÍ O ESCANEA EL CÓDIGO QR DE ABAJO PARA DESCARGAR GRATIS EL NERVIO Y UN REGALO SORPRESA.
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	MÚSICA DEL PULSTARVERSO

	 

	HAZ CLICK AQUÍ Y ESCUCHA GRATIS LOS SOUNDTRACKS COMPUESTOS POR GIANCARLO PARA EL UNIVERSO DE PÚLSTAR. CANCIONES INSPIRADAS EN LOS LIBROS.
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	ADEMÁS, TAMBIÉN ENCONTRARÁS TODOS LOS DISCOS DE FRACTALER, LA ANTIGUA BANDA DE GIANCARLO.

	¡QUE LO DISFRUTES!
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	La verdad permanece escondida en los archivos secretos del cosmos.

	Todas las noches visitaban su lugar preferido. Allí, se conectaban con las estrellas y tomaban una sobredosis de humildad que nunca sería suficiente. Las constelaciones la deleitaban.

	Muchos días atrás, una de éstas le transmitió una idea encriptada. Ella no comprendió el motivo y tampoco le dio mayor importancia.

	Ahora era distinto.

	Lo volvería a discutir con su compañero, así él reaccionara como de costumbre. Al fin creía entender por qué le apasionaba tanto esa ilusión estelar en el cielo negro. Y también la aterraba.

	Claro que sí, la verdad suele ser viscosa, filosa, mortal.

	¿De dónde habían salido aquellos nombres y extraños eventos? ¿Cómo habían irrumpido en su mente y por qué?

	Ella observó el firmamento y abrazó a su compañero, meditando, soñando, recordando.
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	Jéral Murh: Astrónoma del Planetario Holmj
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	PARTE

	 

	I


Cientos o miles de años después de la desaparición de mi hermana.

	 

	¿Cuánto tiempo llevo deambulando por el espacio?

	Esta cápsula recorre el universo a una velocidad imposible. Afuera, las luces se estiran y se atragantan de colores a medida que se aceleran. Cada vez se vuelven más blancas, dejando una estela de oscuridad a su paso. A veces creo que vagaré en este estado por toda la eternidad, sin ningún destino final.

	De todas maneras, lo que suceda conmigo no cambiará la verdad perturbadora e inquebrantable: mi cuerpo neuromagnético se está marchitando. Trato de fabricarme esperanzas, de ser analítica, de buscar una solución plausible, pero ¿hay forma de vencer la indiferencia del cosmos? Mi mente dejó de ser un híbrido en conflicto. Ahora es un órgano agotado, atiborrado de ira y confusión.

	Tiempo atrás, emprendí un viaje liberador. Me hizo sentir la mujer más extasiada del universo. La ironía de los anhelos no tiene límites. Volar otra vez con las ataduras físicas y con la pesada materia orgánica es algo que no hacía desde mucho tiempo atrás. Ahora, esta travesía causa estragos en mi frágil consciencia.

	Pero hay algo de lo que estoy segura, y no hay manera de que escape de su furia. Yo soy la culpable de este abyecto final y del que le espera a la humanidad. Yo creé el mortal enemigo… Yo tengo que destruirlo de alguna manera.


 

	 

	 

	HOLMJ

	 

	JÉRAL

	 

	 

	 

	 

	 

	1

	 

	 

	 

	 

	Jéral Murh entró con paso aletargado y torpe en la recepción del Planetario Holmj. Llevaba meses empezando su jornada cargando aquel yunque de abatimiento. Ya estaba acostumbrada, pero hoy lo sentía más pesado.

	Como en ocasiones anteriores, el disparador había sido un simple detalle, un intruso fugaz en sus pensamientos, una trivialidad que balanceó sus emociones como un columpio errante. Minutos antes, en los pasillos mecánicos de la estación de transporte, había escuchado un extracto de una conversación entre dos jóvenes que iban detrás de ella. Hablaban sobre el documental recién estrenado acerca de la leyenda del Rey de Verwins.

	—Me gustó —dijo uno de ellos—. Esta versión se ajustó más a la historia oficial y profundizó en los eventos claves de la leyenda. Además, en su reparto estaba esta estrella en ascenso que…

	Jéral sintió un golpe brusco en su pecho. Las espinas de recuerdos volvieron a quebrar su corazón; tardaban un segundo en penetrarlo, pero se quedaban incrustadas por demasiado tiempo. Ella apresuró su paso. Una vez en el planetario, se detuvo para intentar calmar su respiración. Al rato, recuperó el aliento, mas no la voluntad.

	Anduvo con lentitud por los estrechos corredores de Holmj. Estos pasillos, con sus fotos y representaciones en tres dimensiones de los lugares más majestuosos del universo, ya no la deslumbraban como antes. Al llegar a su pequeña oficina elíptica, Jéral se sentó y observó el mosaico de imágenes en las paredes y en el techo. Los diagramas, las complejas ecuaciones, aún le hablaban en un idioma desconocido. Estos bocetos y gráficos digitales mostraban el cosmos de una forma diferente: sutil, irreal para todos menos para ella. Por Neptuno, ésta tiene que ser la respuesta.

	La conferencia vespertina empezaría en media hora en la sala de exposiciones del planetario. Jéral suspiró y cerró los ojos. Necesitaba más tiempo para burlar el pasado; no podía presentarse así. Cada vez tenía menos deseos de participar en el juego. Sí, lo reconocía sin vergüenza. Estaba cansada de los debates ególatras, de las relaciones públicas apócrifas y plásticas, de las críticas a su proyecto. ¿Y si la humanidad no estaba lista? ¿El trabajo de ella podía provocar su extinción? Está a punto de causar la mía como profesional.

	Antes, ella pensaba que la ciencia era el arma más preeminente contra la apatía mental, el conformismo y la adicción a las respuestas fáciles y cómodas de la sociedad. Y entonces empezaron los trances, tres años atrás. El cuarto obligó a Jéral a pasar una semana en terapia intensiva en el Hospital de Conespa, en la capital astralviana. Aquel último incidente había ocurrido a finales del año pasado, días después de la fatal noticia.

	Jessi.

	 

	———

	 

	—Hay algo allá arriba: real, escondido, esperando que lo descubramos. —Jéral alzó un poco la voz. Sus ojos brillaban—. Sólo les pido que se abran más a la imaginación. Sin ella, no puede haber ciencia.

	Un fuerte murmullo se apoderó de la sala de exposiciones del Planetario Holmj.

	El elegante domo proyectaba una imagen vívida del cielo nocturno y estrellado de Astralvia por encima de la audiencia. Simulaciones de galaxias recorrían todo el lugar como aves fuera de control. La tenue iluminación creaba la ilusión de que se estaba en el espacio. El anfitrión de la conferencia se encontraba de pie en el entarimado. A su lado, los tres panelistas estaban sentados, todos astrónomos; Jéral era la más joven.

	—Ya lo hemos discutido antes —dijo el anfitrión. Su avejentado rostro reemplazó el de Jéral en la gigantesca pantalla detrás de los panelistas—. ¿Cuántas veces hemos debatido este tema? Si no nos ciñéramos a un método científico, los humanos no tendríamos la base lunar y la marciana, la nueva estación espacial o una misión tripulada viajando hacia Europa. Ciencia, Jéral. Matemáticas, hechos. No fantasías.

	—Vamos, Roberth, no seas tan duro con ella —intervino una mujer del panel que aparentaba mucha más edad de la que tenía y cuya vestimenta debía ser una de las más sosas de Astralvia—. No olvides que ella es excéntrica, bohemia. Además, hoy está de cumpleaños.

	Ni me recordaba.

	—¿Por qué lo llevan al plano personal? —preguntó Jéral—. Sólo trato de explicar en qué consiste mi trabajo. Cierto, no he obtenido ninguna evidencia, pero tengo diez años en este proyecto. Estoy segura de que…

	—Diez años perdidos —dijo Roberth—, para ti, para todos. Jamás vas a demostrar tu teoría. No hay ecuaciones que la sustenten, ni métodos plausibles de observación. Ni siquiera tienes un equipo de trabajo; nadie comparte tus ideas. Claro, claro, quieres tener la razón. A todos nos pasa. Anhelamos que nuestras hipótesis se cumplan. Te lo advertí la primera vez que hablamos sobre tu proyecto, cuando aún estabas a tiempo, y te lo repetiré tantas veces sea necesario: la ciencia nunca respaldará disparates.

	—No son disparates. —Jéral no pudo evitar alzar más la voz—. Me he basado en fundamentos sólidos. Multiuniversos, la teoría cuántica de la gravedad, la materia oscura, la energía oscura, la superteoría-M…

	—Y los teoremas de once dimensiones que involucran a una misteriosa sexta fuerza —dijo él, con una sonrisa de suficiencia—, y a unas partículas tan diminutas que sólo existen en tus ensueños.

	—¡Por Neptuno! Así son los grandes avances de la ciencia. Existen fórmulas y pruebas para cada fenómeno del cosmos. Es una cuestión de tiempo hasta que las rastreemos todas.

	—Es que ése no es el punto —dijo otro de los panelistas—. Los enigmas del universo nos siguen dejando perplejos, y siempre hay uno nuevo, pero no dejemos a un lado el sentido común. Por favor —dibujó una sonrisa burlona—, eres astrónoma, no astróloga.

	La audiencia cuchicheó por unos segundos.

	—¿Cómo puedes comparar mi proyecto con la astrología? —dijo Jéral en voz alta—. El universo se expande más rápido que la velocidad de la luz, pero parece que nuestro cerebro se estrecha a cada segundo.

	—¿Con quién crees que estás hablando, muchacha? —preguntó la otra mujer—. ¿Con la iglesia? Aquí, todos nos hemos esforzado en proyectos con bases sólidas. Si no, hasta podríamos estudiar el pueblo de Verwins y su infame leyenda del Rey de Verwins. Ya estrenaron el nuevo documental al respecto. ¿Lo viste?

	¿Otra vez el maldito documental que protagonizó Jessi?

	—Qué golpe tan bajo. En todo caso, yo tampoco creo en esas cosas. ¿Cuántas veces hemos criticado los cientos de credos que la gente engulle? Siguen a cualquier estafador que les promete una vida más fácil, que halaga su ego, sólo para albergar esperanzas y lograr algún solaz de mentira. Siempre he rechazado todo eso. Ustedes lo saben. Mi trabajo es acerca de...

	—Eres el hazmerreír de la comunidad científica —dijo la mujer—. Tu reputación cada vez baja más. Es una lástima; tenías tanto potencial cuando empezaste.

	—Debería cobrar honorarios a todos los que se mofan: los estoy entreteniendo de gratis. La gente puede decir lo que le plazca. Hablar es gratis; sólo tienes que abrir tu bocota. Tengo mejores cosas en que ocupar mi tiempo. ¿Cuál es nuestro lugar en el universo? ¿Qué hay allá arriba?

	—Pero ellos tienen razón con respecto a ti —dijo el otro astrónomo—. Todos los científicos fundimos nuestros cerebros para intentar comprender lo que nos rodea. En cambio, tú insistes en demostrar teorías implausibles.

	—Ohm, entiendo —dijo Jéral—. Es por eso que, a lo largo de la historia, ningún científico ha descubierto jamás algo que décadas o siglos atrás parecía imposible.

	—Jéral, no lo entiendes —dijo Roberth—. Tus diez años de trabajo no han generado ningún fruto, ni para ti, ni para el planetario. Gracias a tu pérdida de tiempo y a tu bocota, pusiste en peligro la financiación que recibíamos de Follvertam. Nosotros no podemos depender de las subvenciones públicas; este gobierno desastroso sigue cercenando los fondos culturales y científicos. Sin Follvertam, no somos nada. Tú sabes eso, ¿verdad?

	La audiencia se quedó paralizada y casi en silencio por unos segundos. Luego, un tímido murmullo se impuso.

	—¿A qué te refieres? —preguntó Jéral, con una voz temerosa que compaginaba con el semblante de la mayoría de los asistentes.

	—Siempre en las nubes —dijo la mujer.

	El rostro de Roberth se tornó austero mientras se dirigía a la audiencia.

	—Señores, vamos a tomar un breve receso. Pueden aprovechar para servirse los refrigerios en la entrada del auditorio. Volveremos en diez minutos.

	Las luces se encendieron mientras el escenario del universo se esfumaba de la sala. Los sonidos del cotilleo aumentaron y la preocupación surcó los rostros de la audiencia al tiempo que los panelistas se marchaban a la sala contigua.

	 

	———

	 

	—¿Cómo es posible que no lo sepas? —preguntó el otro astrónomo cuando los cuatro estaban sentados alrededor de la mesa circular—. Realmente no eres de este mundo.

	—Pero ¿qué pasa? —Jéral los miró sin pestañear.

	—Follvertam acaba de dejarnos en la calle —masculló la mujer.

	—¿Qué? —exclamó Jéral.

	—¿Cuál es el asombro? —la mujer rugió—. Se veía venir. Ésta es la última conferencia que tendremos. A mediados de agosto, convertirán estas instalaciones en un centro de entretenimiento exclusivo para diputados y el alto mando militar.

	—Pero ¿cómo? —preguntó Jéral—. No nos pueden hacer esto. Sabíamos que Follvertam no estaba a gusto con los resultados del planetario, pero yo pensé que esta reunión era porque exigían un informe sobre lo último que hemos estado haciendo. Pensé que nos habían dado la oportunidad de explicarles.

	—No. Tomaron la decisión hace unos días. —Roberth se cruzó de brazos, sus ojos tornándose más fríos—. Luego de revisar nuestros proyectos, la junta directiva dijo que nuestro trabajo era una mershk y que habían hecho una mala inversión. El informe que más les desagradó fue el tuyo, Jéral. Y cuando investigaron más sobre ti, su molestia aumentó.

	Jéral bajó la mirada y hundió sus dientes en su labio inferior.

	—No puede ser —musitó.

	—Has perjudicado al planetario —continuó Roberth—. No sólo con ese proyecto ambicioso, inviable, sino también con tu vida personal. ¿En qué estabas pensando? Insinuar que ellos podían estar implicados en...

	—Jessi. —Jéral suspiró y evitó el contacto visual con los otros astrónomos.

	—Lo comprendemos —dijo Roberth—. Y empatizamos, pero ya han pasado muchos meses. No puedes escupir en la mano que te da de comer.

	—Es un tema delicado, Jéral —dijo el otro astrónomo—, pero tu imprudencia arruinó el planetario.

	—Yo sólo solté unas palabras a esa periodista que ya me tenía harta. —Jéral arrastró varias veces sus manos por su cabello—. No quería hablar con nadie; aún no quiero. Ella me acosaba, y bueno, me agarró desprevenida. Pero nunca dije nada malo de Follvertam, al menos públicamente.

	—Silbaste lo suficiente —dijo la mujer—. Le diste a entender a Larianne Blunt (la periodista más en boga de Astralvia) que quizá Follvertam ocultaba algo con respecto a Jessi y que tú nunca quisiste que ella trabajara allí. Sí, sólo “unas palabras”, ¿verdad?

	—Por Neptuno, es mi hermana. ¿No lo pueden entender? —De nuevo, Jéral esquivó el contacto visual.

	—Nosotros quisimos apoyarte —dijo Roberth—, pero nos echaste a un lado.

	—Necesitas ayuda, muchacha —añadió la mujer—. Tú no estás bien, Jéral Murh. ¿Se te olvidó que todos nosotros presenciamos cuando se te fueron los tiempos y entraste en coma? Pasaste una semana en el Hospital de Conespa. Y estamos seguros de que ésa no fue la primera vez.

	—Bueno, eso es problema de ella —dijo el otro astrónomo—. El punto es que ahora nadie nos dará los recursos.

	—De verdad lo lamento. No quise...

	—Eso ya no importa —la mujer interrumpió a Jéral—. Invéntate otra fantasía. No te recomiendo la leyenda del Rey de Verwins; demasiadas personas ya la han abordado. Pero Astralvia tiene otros cuentos. En fin, con el dinero que ganes, nos ayudas a mantenernos a nosotros y te pagas un buen psiquiatra. ¿Te parece?

	—No estaba equivocada —murmuró Jéral—. Es más grave de lo que pensaba.

	—Lo es. —Roberth abofeteó la mesa—. Sin el apoyo de Follvertam o los subsidios del gobierno de Dormk, es casi imposible sobrevivir en Astralvia. Ninguno de los compañeros de trabajo está al tanto de esto, sólo nosotros. Aunque algunos deben sospecharlo. ¿Cómo se lo digo? En vez de balbucear tantas tonterías, ¿por qué no se los dices tú, Jéral? Anda, míralos a los ojos y explícales que mañana van a tener que ir a mendigar aún más a los pies podridos de Dormk para ganarse la vida a duras penas.

	—Jessi... Jessi —La voz de Jéral se apagaba y su respiración se entrecortaba—. Yo pensé que mis temores no eran... que había esperanzas.

	Cerró sus labios. Sintió como si su rostro se convirtiera en piedra. Jadeaba. Su vista se puso en blanco y su cuerpo parecía haberse cementado a la silla.

	—Le está ocurriendo otra vez —dijo el otro astrónomo.

	—Por Cygnus, no —exclamó la mujer.

	Jéral escuchó las voces de ellos como si fueran ecos de bajas frecuencias.

	—Rápido, acostémosla en el piso —dijo Roberth—. Que alguien llame a una ambulancia. ¡Jéral... Jéral!


 

	 

	 

	MOSAICO

	 

	JÉRAL

	 

	 

	 

	 

	 

	2

	 

	 

	 

	 

	Este quinto trance era distinto. De alguna forma, Jéral presentía que sería el último. Ella recorría los intrínsecos laberintos de su mente, y más allá, en aquel viaje fantástico y a la vez desgarrador.

	No tenía noción del espacio-tiempo. Los cometas la visitaban y le contaban historias del pasado, presente y futuro del cosmos, leyendas interestelares que ella no comprendía, pero que le fascinaban, así como los acertijos de su destino.

	Un gigantesco mosaico cercaba el laberinto. Allí, cientos de escenas de la vida de Jéral se entremezclaban con imágenes esplendorosas del universo que ella tanto admiraba. Jessi aparecía en muchos de esos cuadros translúcidos dentro de la mente comatosa de Jéral. Sin embargo, una de las escenas predominantes era de principios de este año: aquellos oficiales de la Policía de Conespa que le habían dicho a Jéral que aún no sabían nada de su hermana. La desaparición de Jessi era oficial. Tanta magia, tantos escenarios maravillosos del espacio, y ella se enfocaba en los eventos tangibles, reales.

	No hacía falta que este quinto trance le recordara la desaparición de su hermana; eso era parte de su día a día. ¿Cómo olvidar los adustos rostros desinteresados de los oficiales que le dieron la noticia?

	 

	———

	 

	Ella había salido de su oficina en el planetario y se dirigía a la plaza de entrada, como solía hacer todas las madrugadas antes de ir a su casa. Los oficiales la habían alcanzado casi en la puerta y, sin anestesia, habían cortado unas cuantas articulaciones de su alma. Luego se marcharon, sin ni siquiera decir un hipócrita “lo siento”. Jéral se había quedado helada. Poco después, Roberth la había tomado por los hombros y ayudado a salir. La consolaría durante un par de horas hasta el amanecer.

	Semanas después, luego de que ella investigara sin éxito sobre lo que había ocurrido con su hermana, no habría consuelo alguno, sólo un escape: su trabajo. Su obsesión se salió de control. Jéral se sumergió en su proyecto para evitar llegar a su apartamento: el planetario se convirtió en su nuevo hogar.

	Y siempre le sucedía lo mismo. Justo cuando celebraba la solución a un problema, uno nuevo surgía. Ninguna fórmula cuadraba. Ella no era buena para los cálculos, pero como nadie quería acompañarla en ese viaje, ella tenía que hacerlo todo, cada vez con menos recursos. Los fondos escaseaban, las burlas se incrementaban, la reputación se embarraba, la obsesión deliraba. Jéral no tenía opción.

	 

	———

	 

	El laberinto de su mente en trance cada vez cobraba más vida. Los mosaicos se excitaban y los colores traslúcidos se avivaban. Otra de los cientos de escenas llamó su atención. Había sucedido tres meses atrás.

	 

	———

	 

	Jéral estaba sentada en uno de los bancos de piedra de la plaza del planetario. Era casi medianoche. Había terminado temprano su trabajo del día y recapitulaba sus nuevos resultados. La periodista Larianne Blunt la abordó por primera vez. Lo que más le molestó a Jéral fue que ella había tenido un día sereno, sumida en su proyecto, desconectada del mundo. Esta Larianne Blunt lo arruinaría todo.

	—Buenas noches, señorita Murh —dijo la periodista con una sonrisa de hojalata—. Mi nombre es Larianne Blunt. Quisiera...

	Jéral la miró de arriba abajo, fulminándola con los ojos como si Larianne fuera la culpable de la desaparición de su hermana. Luego se levantó del banco y se fue.

	A partir de entonces, la tozuda e inflexible periodista insistiría en hablar con ella al menos tres veces a la semana, siempre en el planetario. Poco a poco, logró que Jéral al menos la saludara. La astrónoma terminó escuchando sus halagos y creíbles condolencias. Sí, talentosa chica, esta Larianne Blunt.

	Un día improductivo y estresante, Larianne dijo:

	—Por favor, seguiré viniendo hasta que responda mis preguntas. Sólo hago mi trabajo y quiero sacar a la luz lo que ocurrió con su hermana. Astralvia merece saber la verdad sobre Jessi Murh. Yo también estoy preocupada por su paradero y, al igual que usted, me enfurece la incompetencia de la Policía de Conespa. Jessi estaba triunfando en Follvertam. Tenía toda una carrera por delante.

	Jéral terminaría soltando la información que la periodista necesitaba para fabricar la noticia caliente.

	—Entonces, señorita Murh —dijo Blunt con una satisfacción imposible de ocultar—, ¿usted está sugiriendo que su hermana no renunció después de recibir su primer pago?

	—Nunca quise que Jessi trabajara en Follvertam. Y no estaba equivocada.

	Jéral no diría nada más.

	 

	———

	 

	Más mosaicos entraron en escena: su niñez, su madre, su tía Thamy. Recuerdos que horadaban su frágil corazón, mostrándole la inocencia que ella había perdido mucho antes de lo acordado. También había momentos con Jessi, y con sus antiguas parejas. Pronto, las escenas terrenales se fueron y sólo quedaron mosaicos con abstractas imágenes cósmicas. Arribaba la comprensión, como un torrente de átomos trastornados, repletos de información y de las más viscosas respuestas. Sabiduría ambigua, explicaciones generadoras de acertijos, y con ellas, el miedo insoluble.

	Una escena abarcó todo el espectro visual de su mente. Imágenes de zonas esplendorosas del espacio, desconocidas, apasionantes, reveladoras; todas formaban el mosaico final. El espectro electromagnético recitaba nuevos poemas. La energía oscura le cantaba a Jéral las sublimes melodías que ella anhelaba escuchar. La materia oscura bailaba y abría sus puertas. Las cinco fuerzas del universo la presentaban a un nuevo miembro, y las neuronas de ella se conectaban con la malla cósmica como si fueran parientes cercanos.

	Y Jéral al fin lo comprendió.

	Su júbilo se desbordó dentro del laberinto, pero tal emoción duraría poco. Aquella verdad tenía severas implicaciones, y ella no tendría tiempo de procesarlo todo antes de que el último mosaico también desapareciera.

	Entonces, el laberinto comenzó a desvanecerse.

	Ella deseaba quedarse allí por más tiempo. Le parecía que sólo había estado unos pocos minutos. Todo había sucedido tan rápido, y le faltaba mucho por digerir, por descubrir.

	La voz de Roberth, grave y reverberante, le hablaba, aunque tal vez ella lo estaba entendiendo de la forma equivocada. Sí, así había ocurrido con el trance anterior.

	—Jéral... Jéral...

	Ahora sí hacía sentido. Ella había despertado horas antes, pero debido al desfase temporal, para ella apenas estaba ocurriendo.

	—Todos los días llamaba para saber de ti. Jéral, tan pronto me informaron que habías vuelto, vine de inmediato...

	 

	———

	 

	—Otra vez aquí. Rompiste tu récord: más de dos semanas. —Roberth hablaba con cierta molestia—. Estábamos preocupados; pensábamos que esta vez no despertarías. Los médicos aún no se explican lo que sucedió. Al principio, creían que estabas en coma, pero ya no están tan seguros. En fin, vaya cumpleaños, Jéral.

	La sala de reposo del Hospital de Conespa estaba repleta de pacientes y en una perturbadora condición de deterioro. No poseía ventanas o algún tipo de adorno. Las paredes sebosas corroboraban las múltiples protestas de los médicos astralvianos. Jéral se encontraba casi desnuda, sólo cubierta por una bata de papel sucia y rota.

	—Me notificaron que hoy puedes marcharte —prosiguió Roberth, detallándola.

	—¿Y el planetario? —Jéral murmuró, contemplando el techo pringoso.

	Roberth arrugó el rostro, luego respiró con fuerza antes de contestar.

	—Lo empezaron a reconstruir. El gobierno no escatimó en gastos. Dicen que será su mejor centro de entretenimientos.

	Ella continuó viendo hacia arriba.

	—La liquidación fue pírrica, ridícula —continuó Roberth—. Debes tener el depósito en tu cuenta. La mayoría del grupo está buscando trabajo en otras áreas científicas no relacionadas con el cosmos. Yo preferí tomar algo que me da orgullo, aunque tiene uno de los estipendios más miserables de Astralvia: enseñar. —Una breve pausa—. Tú podrías hacer lo mismo.

	Jéral lo miró sin pestañear.

	—Lo lamento, Roberth —balbuceó—. Nunca quise perjudicar a nadie en Holmj. De todas maneras, años atrás, el verdadero enemigo ya había decidido el destino del planetario. —Se enderezó con molestia—. ¿Dónde está mi ropa?

	Roberth tardó en responder.

	—Espera —dijo—, te la traigo enseguida. La guardaron en los armarios públicos al final del salón.

	—No te preocupes.

	Jéral logró levantarse, pero casi se cayó al apoyar sus pies descalzos en el piso. Roberth la cogió por las axilas.

	—Eres un buen hombre —dijo ella, con voz turbada—. Obtuso, arrogante, pero noble.

	Se separó de él, tambaleándose como un bebé.

	—¿Qué vas a hacer? —preguntó él.

	Ella se volvió y lo miró a los ojos.

	—Localizar a mis dos aliados de mi pasado cosmológico.

	—¿De qué hablas?

	—Acabo de enterarme de que no soy completamente humana, así que lo primero que debo hacer es escudriñar mi cuerpo neuromagnético.

	—Khurf, Jéral. Follvertam acaba de patearnos a la calle, ¿y tú insistes en lo mismo? ¿Cuándo vas a aceptar que tu proyecto es una fantasía?

	—Ohm, pero no lo es, Roberth. Y como todos tenemos un cuerpo neuromagnético, tú también desenterrarás el tuyo en algún momento, quizá en miles de años.

	Roberth frunció el ceño.

	—Cuando eso ocurra —añadió ella—, no recordarás esta conversación, la última que alguna vez tendremos.
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	Era su consulta con la psicoanalista. Recostado en la cama, aún con su escasa ropa de dormir, Aris Castilho hablaba rápido, precipitando las oraciones, algo inusual en él. La única pantalla en su desordenado y diminuto apartamento proyectaba el rostro y los hombros de una elegante joven mujer. Ella lo escuchaba mientras bajaba la mirada para tomar algunas notas en su Integrado. Detrás de ella, un fondo gris mate.

	—No es tan sencillo. Antes, la mayoría me aceptaba. Yo era miembro del club. Es más fácil y práctico disfrazarse de alguien mundano que ser diferente. Pero el gas del actor siempre termina esfumándose. El traje de tipo-estándar cada vez me queda más ajustado. Creo que no hay vuelta atrás, y eso me preocupa; me rehúso a ser como ellos. En esta manada de maleantes con corbata y de piratas manejando el poder, he institucionalizado mi inconformidad: Ivette más dos divorcios lo corroboran. —Se rascó la frente—. Eh, y ya sabes, prohibido hablar de mi primer matrimonio. Yo sé lo que me gusta.

	—Sí, claro —dijo la psicoanalista—, fue por curiosidad, un escape de aquel momento bizarro en tu vida. Pero tu segundo matrimonio fue mejor. Siempre lo recalcas. No fue como lo de Ivette, pero tampoco fue malo.

	—Lhara era fantástica. Me apoyaba en todo, lo dio todo. Había química, emoción, empatía. Nos iba bien en la parte económica. No teníamos hijos. ¿Qué fue lo que pasó entonces?

	—Tú lo sabes, Aris, pero te molesta reconocerlo. A todos nos disgustan los dilemas internos, sobre todo si son los que más nos definen.

	—El sentimiento iba en una sola dirección. Soy un castrado emocional.

	—Yo usaría otro término, pero sé que te disgusta escucharlo. El hecho es que estás agotado de trotar en el maratón de la sociedad que rechazas, pero no soportas estar solo. Por eso sigues poniéndote el disfraz de tipo-estándar. Debes tomar una decisión; ya tienes treinta y cuatro. —La psicoanalista agregó otras notas en su Integrado.

	—Incluso con el disfraz, me tildan de psicópata reprimido, de adolescente sedicioso. Si me atreviera a ser yo mismo, iría preso y me darían cadena perpetua.

	Ella trazó una sonrisa escondida, bajando la mirada por un momento.

	—Háblame del sueño —dijo—. Nos queda poco tiempo y sé que anoche lo volviste a tener.

	—¿Cómo...? —Hizo una pausa, se levantó de su cama y se dirigió al armario—. El sueño. —Sacó una camisa arrugada y un pantalón recién lavado, luego los tiró en la cama—. Pues, lo mismo de siempre, aunque más intenso.

	—Mejor aún.

	—Me encuentro en un lugar desconocido, repleto de cordilleras y con extensas praderas —dijo, recordando el sueño como si estuviera ocurriendo en ese momento—. Todo está oscuro y no distingo bien el entorno. Estoy corriendo. Una horda me persigue entre los sombreados matorrales, pero no soy el único que huye. Otros más me acompañan, pero somos un grupo reducido en comparación con nuestros perseguidores; al menos ésa es la impresión que me da. A lo lejos, en el horizonte, una gran terraza de cristal descansa sobre el borde de una elevada colina. Al rato me detengo, sin aliento. Luego, aparezco en una región más frondosa, más sombría. Los perseguidores me acorralan, pero no puedo identificarlos. Visten armaduras que escudan todo su cuerpo. Uno de ellos se aproxima; su rostro permanece oculto y viste una oscura túnica grisácea. No estoy seguro. Cojo un trozo de metal filoso y se lo clavo...

	—Páralo allí. —La psicoanalista volvió a escribir en su Integrado—. Está claro que el sueño viene más intenso por el proceso de selección para el Congreso de Paltrum. Por mucho que detestes tu trabajo en Daver, tu ego es difícil de domar. Quiero cortar ya la sesión. Hay algo nuevo en el sueño que nunca habías mencionado, y creo que es esencial. Tú también lo notaste, ¿verdad?

	—¿Notar qué? Por cierto, hay algo más que me gustaría comentarte sobre Ivette…

	—Eso es todo, Aris. Un día genial.

	 

	———

	 

	Salió apresurado de su casa. Se topó con una turba de más de doscientas personas a favor de los derechos humanos que marchaban hacia el Capitolio, cargando pancartas con mensajes de protesta mientras gritaban consignas en contra del gobierno de Dormk. ¿No debía unírseles? Tenían razón. Conespa es un caos y Astralvia se está hundiendo. Y yo pensando en Daver, en mí. Aris se había disfrazado tanto en su vida que le costaba reconocerse. El traje de tipo-estándar tiñe mi piel con su tinta tóxica.

	Esquivó la manifestación y alcanzó la estación de trenes. Se montó a empujones en el abarrotado vagón. La mayoría eran inmigrantes de países que se encontraban peor que Astralvia. También se encontró con un numeroso grupo de damules vestidos con togas amarillas: miembros de la religión más prominente de Astralvia, adoradores del Rey de Verwins.

	Aris se alejó lo más que pudo de ellos. No sólo despreciaba a los damules, sino que en años recientes varios habían ejecutado actos terroristas en distintas ciudades astralvianas, incluyendo Conespa. Más de un año atrás, tres de ellos habían irrumpido en el recinto de un pequeño canal de noticias de la Red Global cuya línea editorial criticaba con pasión al gobierno y a los damules. Los terroristas habían disparado contra todo el que se les atravesara, gritando con fuerza sus consignas: “Se acerca el momento de que seamos eternos”. “Que el Más Grande nos salve”. Murieron casi todos los empleados de la cadena. La única sobreviviente fue una periodista, Larianne Blunt. Vaya sarta de tarados asesinos, estos khurfin damules. Y estaban en todos lados... hasta en Daver.

	Aris se puso sus audífonos y activó la lista de reproducción de rock progresivo en su Integrado. Permaneció de pie. Con una mano se sujetaba del asa de agarre mientras con la otra golpeteaba en su pecho el ritmo de la música que escuchaba. Pensó en la sesión que acababa de tener. ¿Por qué su psicoanalista la había cerrado después de que él le contara lo del sueño? ¿Qué le llamó la atención? Además, ella estaba equivocada: a Aris no le importaba Paltrum.

	El transporte ascendió dentro de un empinado túnel dorado. Pronto, salió y les dio la bienvenida a los pasajeros a la nublada mañana de julio de Conespa. Aris se arrimó a una de las ventanillas. Su vista viajó hacia el centro-sur.

	La cotidianidad desalentadora, el paisaje entrópico. Las elevadas edificaciones, disparejas, oxidadas, repletas de gente, estaban apiñadas, ahumadas en negro y en sepia. Poseían grandes ventanales de escaso mantenimiento, además de un diseño redondeado y orgánico en su mayoría, y muchas eran amorfas construcciones incompletas. Otros trenes abarrotados se ramificaban entre los rascacielos. Las elevadas calles y autopistas parecían a punto de reventarse por la afluencia de vehículos. Unos pocos aerocarros transitaban por los contaminados aires grisáceos.

	Tanta gente, parecen hormigas. Todos van apurados, enmarañados en sus conflictos cotidianos, cada uno en modo sobreviviente, luchando como puede en la vida más básica. ¿Cuántos de ellos se sentirán como yo?

	En escasos segundos apareció la urbanización de Dampelj, y a su lado, la deteriorada zona de museos y teatros llamada Ghenal. Más abajo, la imponente montaña de Biyelt (uno de los pocos barrios privilegiados que quedaban en el sur), cerca del centro comercial Tim. El tren viró hacia el este de la ciudad, cruzando el ancho río Croma. Este torrente dividía a Conespa en dos mitades: comenzaba en el sur y fluía hasta la frontera del norte de la ciudad, más allá de las gigantescas famosas estatuas los Guardianes de Conespa: el monumento más emblemático de Astralvia, también el más grande y elevado del mundo. El tren dejó atrás el Complejo Deportivo y de Convenciones Relayer y el Parque Locrian. En pocos minutos, descendió por una empinada pendiente, luego arribó a la escondida estación de Trinont.

	Aris detuvo la música en su Integrado. Guardó los audífonos, salió apurado de la estación y se dirigió al opacado rascacielos de Daver. Una vez en el tercer piso, se topó con varios compañeros de trabajo que debatían en un suntuoso y amplio patio circular que precedía sus oficinas.

	—Vaya, Castilho —dijo un hombre regordete y contemporáneo con Aris. Se separó de los demás y sonrió mientras avanzaba hacia él—. Te lo tomas con calma, ¿no? —Le dio una palmada en la espalda.

	Aris los saludó a él y al resto con un gesto sucinto.

	—Oh, cuidado, el empleado desenfadado no está de humor —continuó el sujeto.

	—¿Vas a empezar a ser tú desde tan temprano, Mackol Gravis? —masculló Aris—. Dime que no.

	—Un poco de paciencia conmigo. Ando nervioso. Sólo van a escoger a cuatro de este departamento. —Esto último lo dijo susurrando—. Ven, vamos a tu oficina.

	El robusto Mackol apoyó su pesado brazo en el hombro de Aris.

	Entraron en la oficina. Mackol cerró la puerta y se sentó frente al escritorio. Aris recostó su espalda en la pared.

	—La gente está como loca. Me enerva —dijo Mackol—. Yo llegué a las siete y el patio estaba lleno. Ay, Castilho, nunca adivinarías lo que descubrí.

	Aris comenzó a jugar flíper en su Integrado, en modo silencioso.

	—Por favor, hoy no. —Hizo un trino con sus labios—. De verdad.

	—Créeme. Te interesa. —Mackol se tomó unos segundos—. Sabemos que Daver no es la misma. Jon Creepel se la pasa obstinado, huraño, y ya se comenta que Viera Lenz es quien maneja los hilos. Supongo que lo hará desde su casa, porque pocas veces la vemos por acá. Vaya, qué bueno es ser la secretaria preferida de Creepel. Pero ¿por qué el anciano anda como un zombi rabioso si Daver transita su mejor momento?

	—¿Por qué debería importarme? Sólo soy un asalariado. Mi libertad y llegar a fin de mes son mis mayores preocupaciones.

	—Deja la arrogancia anarquista. Es más complicado, Castilho. —Bajó la voz y se acercó más al escritorio—. Hay pruebas.

	—¿Pruebas?

	—Pruebas que involucran al salvador de Astralvia: Follvertam.

	Aris llevaba un buen puntaje en el flíper. Se preguntó hasta cuándo tendría que soportar a estos agobiantes individuos corporativos. ¿Cómo podía ser tan cobarde, tan conformista? El traje de tipo-estándar va a reventar en cualquier momento. Ya son cinco años.

	—Bueno, Follvertam está en todos lados —dijo, concentrándose en el juego—. Sin ellos, este país sería más desastroso de lo que ya es. Daver no es la única empresa que pacta con ellos. Follvertam ha subsidiado a tantas instituciones, incluso al Planetario Holmj, por citar alguno.

	—Claro, y sabemos cómo acaban de tratar al planetario: como basura. Ahora, los chicos corruptos de Dormk tendrán una nueva guarida para festejar con sus amantes.

	—¿Cuál es tu punto? —Aris preguntó como si le hablara al Integrado.

	—Nos están consintiendo. Son nuestra hada madrina.

	—¿Lo dices en serio? Vamos, no exageremos.

	—También nos están subsidiando. Son nuestros salvadores.

	Aris apagó la pantalla de su Integrado y dirigió su atención a Mackol.

	—Cálmate —dijo—. La seguridad de Daver nos está vigilando; lo graban todo.

	—Excepto el audio.

	—¿Eres estúpido? No hay privacidad en horario de oficinas. Lo sabes, ¿no? ¿Por qué no esperaste hasta que...?

	—Cálmate, no soy tan estúpido.

	—Difícil de creer.

	—Tranquilo. Esta oficina está desconectada. —Mackol bajó la voz—. Te explico, niño. —Dibujó una amplia sonrisa—. No es un secreto que Follvertam y Daver llevan tiempo entendiéndose. Daver infectó la programación estelar de Vertam con comerciales alucinantes y vanguardistas de nuestros productos. Lo hemos comentado antes. Todos nos preguntábamos cómo pudimos costear algo así. Simple, toda esta publicidad la hicimos en Folltam... gratis. Follvertam no nos cobró ni un lido, y tampoco escatimaron en gastos.

	Follvertam, Follvertam. ¡Estoy harto de eso! Ya yo sé que Vertam es la principal cadena multimedia del país y que Folltam es una agencia publicitaria que compite con las grandes del continente: ¡cualquier astralviano lo sabe! ¿Por qué este regordete damul siempre está repitiendo lo monstruoso que es el imperio de Winston Follver?

	—¿Quién crees que pagó por los robots que ahora fabrican nuestros productos en Azhia? —continuó Mackol—. Daver no sólo se ahorró millones despidiendo a todos sus obreros humanos en ese continente, sino que además no soltó ni un lido por los robots de reemplazo. La respuesta... Follvertam.

	Aris se frotó la parte posterior de su cabeza. Recordó los pomposos avisos en vallas eléctricas y flotantes, la pantalla gigantesca en la azotea del afamado edificio Kurlin y los repetitivos comerciales en Vertam. La automatización de los robots era algo inevitable: la mano de obra más barata, más esclava.

	—Sigo sin comprender por qué me cuentas todo esto —dijo Aris—. Lo que sí deberías explicarme es cómo mañana tú y yo no estaremos vendiendo frutas y vegetales en el centro de Conespa; en puestos separados, por favor.

	—El principal objetivo de Creepel era participar en el quinto Congreso de Paltrum. —Mackol tensó su rostro—. Si Daver continúa disfrutando de los favores de Follvertam, la leyenda más famosa de Astralvia no será la del Rey de Verwins, sino la del éxito de Daver.

	¿Por qué Aris permitía que Mackol hablara en su oficina sobre ese tema espinoso? ¿Sería el comienzo del verdadero cambio en su vida? Las decisiones...

	—Ahora parece que sí te interesa escucharme, Castilho —prosiguió Mackol—. Bien, el anciano Creepel consiguió lo que quería, y tú también. Daver va para Paltrum y tú serás el representante oficial.

	—Se te fundió el de arriba, Mackol. El damulismo te ha calcinado las neuronas. Es un peligro para la sociedad que tipos como tú anden sueltos.

	—Mi fuente es confiable. Además, todos lo saben; sobre eso hablábamos en el patio cuando llegaste. Increíble. El empleado desenfadado resulta ser el consentido de la alta gerencia. Pero ¿qué gana Follvertam en todo esto? Es como si Daver le estuviera vendiendo su alma. Quizá por eso es que Creepel anda como un ogro por los pasillos.

	Aris se levantó, negó con la cabeza y se restregó los ojos.

	—Qué forma de empezar la semana. —Conectó su Integrado en su escritorio, exhalando. Era un hecho: no tenía sistema—. Al menos tienes razón con respecto a la oficina.

	—No sólo con respecto a eso, Castilho.

	Aris apuntó su brazo a la puerta de metal.

	—Si eres tan amable.

	Mackol lo miró fijamente, sin suavizar su adusto semblante, y luego salió de la oficina.

	¡Por Marte! Cada vez me cuesta más disimular cuánto me desagrada este tipo. Y pensar que el trabajo remoto solía estar en boga a nivel mundial, y uno no tenía que soportar diariamente a los jefes dictatoriales y los compañeros insufribles.

	Aris detalló por varios minutos su estéril estancia de trabajo. Como le parecía ridículo aceptar las palabras de Mackol, sólo le quedaba una explicación.

	Van a despedirme. Pero ¿por qué?

	 

	———

	 

	Después de reflexionar por casi una hora en su aislada oficina, Aris se dirigió al Salón Principal en el piso cinco, respirando trepidación, con un cosquilleo molestoso en su cuerpo. El amplio y abarrotado auditorio ocupaba todo ese nivel. Lo habían remodelado con oro y aluminio, cuadros del arte renacentista, ventanas grandes, lámparas lustradas, butacas de cuero, además de una elegante tarima de caoba. El nombre de Aris estaba estampado y brillando en una silla. Mackol se había sentado tres filas delante de él.

	La conferencia iba a empezar. Los directivos de Daver, junto con el CEO y fundador Jon Creepel, habían arribado al escenario. Las gigantescas pantallas a los costados de la tarima proyectaron la imagen de cada uno de ellos.

	—Allí están —comentó un enjuto individuo de escasa estatura que estaba sentado a la izquierda de Aris. Su rostro parecía el de un anciano sin arrugas—. Genios. ¿No lo cree?

	El sujeto no les quitaba la vista a los gerentes. Al igual que Aris, observaba a los dueños de Daver en persona, sin prestarle atención a las proyecciones en las pantallas.

	—Supongo —contestó Aris entre dientes.

	Comenzaron los aplausos. Todos se pusieron de pie.

	—Rubens Aldens —dijo el pequeño individuo—. Trabajo como programador en el Departamento de Electrónica. Lo sé, soy uno más del montón en Daver.

	—Aris Castilho.

	—Oh, ya veo. Es un placer conocerlo. —Le estrechó la mano con torpeza. Aris apenas respondió al saludo—. He escuchado tanto sobre usted y su trabajo.

	—¿En serio?

	—Claro que sí, usted es una pieza fundamental para Daver. Además... Chist, ya hay que sentarse.

	La audiencia tomó asiento.

	—Es la primera vez que veo este auditorio tan lleno —dijo Aris, casi tartamudeando. Tragó saliva ácida.

	—¿Usted no estuvo aquí el mes pasado? Hombre, fue desagradable. —Rubens hizo un gesto facial amanerado—. Pobre mujer.

	—Se refiere a Estela Ronnyd, aquella contadora que despidieron por supuestos hurtos electrónicos.

	—Ay, lloró desconsolada delante de todos nosotros: vaya show humillante. Esta sala parecía que iba a explotar, un poco menos abarrotado que ahora.

	—Es un ritual macabro, sádico.

	—Si usted supiera, Aris Castilho. —El hombrecillo dibujó una sonrisa torcida y escudriñó el rostro de Aris—. Imagínese si fueran a despedir a alguien como usted. ¿Cuán lleno estaría este auditorio?

	El hormigueo en su cuerpo se incrementó. Su pierna se movía sola.

	—Compañeros de Daver —comenzó a hablar Creepel, con una voz que no parecía la de un hombre de noventa años—. Como deben saber, estamos aquí reunidos para hablar sobre el evento más importante en la historia de nuestra empresa: el Congreso de Paltrum.

	Aris exhaló. Una renovada energía foránea fluyó de nuevo dentro de su cuerpo.

	—Antes de mencionar el nombre de los seleccionados —prosiguió Creepel—, les recuerdo el significado de este evento. Paltrum es el juez más prestigioso en el ámbito tecnológico. Cada tres años, ellos elaboran una tabla comparativa de las empresas que laboran en esta rama. Luego hacen una preselección con las veinte más relevantes y las invitan a su congreso, donde concursarán para quedar entre las cinco mejores del mundo. No sólo nos escogieron, sino que seremos los invitados de honor. Y estoy seguro de que podemos aplastar a quien sea. Somos lo mejor en Astralvia. Si ganamos... —Creepel calló y observó la audiencia por unos segundos—. Sí, eso. Si ganamos, seremos invencibles.

	La mitad del auditorio se levantó en ovación. Rubens sollozaba.

	—Los directivos no podemos asistir, sólo los empleados de mediano rango —continuó Creepel—. Ellos darán entrevistas, charlas, talleres, exposiciones. Y lo más crucial, debemos vender todos los productos para quedar entre los cinco finalistas. Hay que tener carisma, percepción, confianza en lo que se vende y, sobre todo, saber mentir. —Algunas risitas del público—. Por tal razón, seleccionamos el mayor número de delegados del área de ventas. Sin embargo, nuestro representante oficial es del Departamento de Ingeniería de Comunicaciones Avanzadas, el ingeniero Aris Castilho. Acércate, Castilho. Eres el primer seleccionado y el de mayor responsabilidad. Un aplauso para Aris.

	Mackol no dijo tantos disparates. Las decisiones...

	El auditorio volvió a levantarse. Todos aplaudieron fuerte y rápido, luego se sentaron cuando Aris arribó al entarimado. Él lanzó una mirada a la audiencia, buscando a Rubens y a Mackol; ninguno de los dos estaba. Aún no asimilaba lo que le estaba ocurriendo. ¿Y si el resto de lo que Mackol le había dicho también era cierto? Si tú no tomas decisiones, otros las tomarán por ti.

	Las piernas de Aris flaquearon y un dolor opresivo recorrió su abdomen. Apretó los labios y negó sutilmente con la cabeza.

	—Esto está completamente mal —susurró para sí mismo.

	—De este departamento, también escogimos a Otto Sand, César Prodh y Ámbhar Mils —anunció Creepel, apoyando su mano en el hombro de Aris—. Acérquense, por favor. Otro aplauso para ellos.

	Y el aplauso retumbó… en lo más profundo del corazón de Aris.
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	Jon Creepel murió de un infarto en el corazón horas después de anunciar quiénes eran los empleados seleccionados para el Congreso de Paltrum. Al día siguiente, los directivos nombraron a Saulh Lesh como el nuevo CEO. Y lo primero que él hizo fue prohibir que se hablara sobre el deceso del fundador de Daver; la penalidad por desobedecer esta orden era el despido inmediato. Aun así, los pasillos se llenaron de chismes, incluyendo la ausencia de la principal secretaria de Creepel, Viera Lenz, a quien nadie había visto desde horas antes de la muerte de él. Como Creepel había sido un personaje tan prominente, la Policía Federal se encargó de la investigación, asignándola a un agente cuyo nombre Aris no recordaba.

	Aris seguía pensando en lo que Mackol le había dicho, y lo había abordado varias veces, invitándolo a que hablaran fuera de Daver para retomar la conversación que habían tenido aquel día. Mackol siempre se negó. De hecho, su comportamiento había cambiado, y siempre esquivaba a Aris. Semanas después, Mackol desapareció. Al parecer, se había tomado unas vacaciones o algo así. Debe estar rezándole al Rey de Verwins en alguna montaña de Merlid. Ojalá que la colina se lo engulla. Un Damul menos en Astralvia siempre es beneficioso.

	¿Por qué habían elegido y nombrado a Aris como representante oficial? Ni él mismo habría votado por él. Además, si todo ese embrollo entre Follvertam y Daver era cierto, ¿cuál era la relación con él? Jon Creepel era la persona que podía darle respuestas fehacientes, pero él estaba muerto. ¿Un infarto mortal, con los privilegios en cuidados de salud que un tipo como Creepel debía tener?

	Aris deseaba contárselo todo a su terapeuta, pero eso sería imprudente. No lo podía compartir con nadie.

	Al convertirlo en uno de los Elegidos de Paltrum (así nos llaman. Yakk), habían forzado que su verdadero espíritu entrara en hibernación. Unas palmaditas en el hombro de su ego, y Daver le arrebató un poco más de él, día tras día. Perdió esas horas vitales donde paseaba por las calles de Conespa escuchando rock progresivo, donde se sentaba cerca del río Croma a jugar videojuegos de estrategia y de rol en su Integrado, o donde visitaba los Guardianes en su bicicleta. Ni siquiera tenía tiempo de saborear sus dumplings favoritos en el noroeste de la ciudad o los cruasanes de la calle Phrygian. Cuánto los extrañaba. Ahora, todo era Daver y Paltrum, un mísero aumento salarial y más responsabilidad en un trabajo al que debió haber renunciado tiempo atrás.

	¿Por qué no les dijo que no? ¿Por qué no aprovechó el momento en que lo seleccionaron? ¿Por qué no se había largado de allí?

	En las semanas siguientes al evento del auditorio, donde él se había convertido en un donante de sangre a tiempo completo para las venas de Daver, no volvió a tener el sueño recurrente. No sabía el porqué, pero no dejaba de pensar en el tal Rubens Aldens. Aris no lo había vuelto a ver, y eso era curioso. Es imposible que un sujeto tan patético pueda pasar desapercibido. Daver tiene cientos de lamerabos corporativos, pero ninguno de ellos se compara con Rubens. Éste es un chupamedias de niveles superiores. Y sin embargo, nadie lo conoce. ¿Quién es ese tipejo?

	Paltrum, Follvertam, Creepel: ¿cuál era la conexión con él? Sumergido en un lago de preguntas y coincidencias traicioneras, Aris estaba decidido a desentrañar la verdad. Hasta ahora, no había encontrado ninguna pista, pero el congreso podía ser una buena oportunidad.

	 

	———

	 

	Era la segunda semana de septiembre y el Congreso de Paltrum estaba a punto de empezar.

	El aerotaxi acababa de entrar en la calurosa, sofocante y conservadora ciudad de Redima, capital del estado del mismo nombre. Aris observaba desde la ventana la mañana soleada de aquella región occidental, a más de mil kilómetros de Conespa.

	Él siempre había tenido un afecto especial por Redima. Allí había nacido su madre adoptiva. Además, fue donde conoció a Ivette, cuando él culminaba sus estudios universitarios. En esa época, todo el estado de Redima contaba con enormes plantas de refrigeración que Microxing, la mayor competencia de Daver, había implementado. Años después, el presidente Lazh Dormk ordenaría removerlas.

	Mucho tiempo atrás, el estado de Redima había sido la región con mayor explotación petrolera en el continente de Mherik. Cuando las energías alternativas tumbaron al oro negro de su podio, Astralvia perdió su sustento económico. El país quedó sumido en la peor crisis de su historia por un prolongado período. Entonces, un nuevo emperador llegó para rescatarlo: Follvertam, el ángel financiero.

	Winston Follver compró el alma de Astralvia... y el oxígeno.

	Décadas atrás, Follvertam había conseguido que el gobierno aprobara el Proyecto Michel; otra medida extrema para rectificar el mal manejo que se le había dado al cambio climático en el pasado. Consistió en bombardear los cielos astralvianos con trillones de nanocircuitos para purificar el sesenta por ciento del aire de la nación, el cual ya alcanzaba elevados niveles de toxicidad. La producción se llevó a cabo en las instalaciones de Follvertam. Microxing y Daver se encargaron de la parte tecnológica del proyecto, aunque esta última empresa se retiró a última hora.

	Aris rememoró los fascinantes debates con Ivette. Para ese entonces, el populista Lazh Dormk tenía dos años en el poder. A pesar de que ella era cinco años menor que Aris, sus ideas a veces le resultaban más claras que las suyas. Ambos coincidían en que el Partido Obrero había aprovechado esa época para seducir a las clases más humildes, y en que Follvertam y otros empresarios les habían facilitado el combustible que necesitaban para sentar a Dormk en la silla presidencial. Aris aseguraba que el estancamiento de Astralvia se incrementaría año tras año. Ivette albergaba más esperanzas.

	En lo que más discrepaban era en la personalidad de Winston Follver. Ivette insistía en que él no era un héroe, sino un depredador financiero. Aris siempre había creído que el Héroe Astralviano gravitaba en una élite diferente, incomprensible, más allá de su imperio.

	El aerotaxi se disponía a aterrizar en la azotea del hermético Centro de Convenciones Lurbeh, donde se desarrollaría el Congreso de Paltrum: una gigantesca carpa cónica con cristales y metales de colores como fachada. Los sitios de hospedaje se ubicaban detrás; varias casas negras apiñadas en una cuesta poco inclinada.

	Todo le resultaba familiar, y no experimentaba nostalgia, sino alivio. Por primera vez, Aris sentía que había superado aquella etapa tan complicada de su vida. Ahora, Ivette sólo era un recuerdo agridulce, cada vez más ligero, más efímero.

	Cuando el vehículo se detuvo en la azotea de Lurbeh, Aris se apeó y corrió al ascensor tubular. Se había untado un potente protector solar, pero Redima era una ciudad calurosa (a diferencia de la sucia y nublada Conespa), con rayos solares tan poderosos que unos pocos minutos al aire libre podían abrasarle la piel.

	A primera vista, Paltrum no decepcionó a Aris. Era tan frío, mecánico y predecible como él había esperado.

	El Centro de Convenciones Lurbeh tenía cinco niveles, cada uno con ventanas ahumadas y una baranda de plata que bordeaba un enorme agujero en el centro. En un extremo del vestíbulo había un ascensor tubular; en el lado opuesto, una larga escalera vidriada de caracol. Desde arriba, una masiva pantalla circular sostenida por dos grandes mecates de acero descendió hasta casi rozar el piso. Mostraba las posiciones y estadísticas de los competidores del evento, además de los diferentes diseños de cada concursante. Cuando la pantalla descansó frente a los grandes ventanales esmerilados, actuó como una cortina que atenuó aún más la luz del exterior, permitiendo que los bulbos de las cristaleras iluminaran el vestíbulo.

	Mientras Aris revisaba el discurso inaugural, Lurbeh fue llenándose de invitados, jueces y miembros participantes. Poco después, él subió hasta el quinto nivel por la escalera de caracol y se instaló en el lujoso podio de hierro en el extremo opuesto a los peldaños. Dio un discurso breve y soso. Al terminar, una música de fondo comenzó a sonar, tal vez demasiado nostálgica para la ocasión. Me encanta.

	Al tiempo que Aris bajaba por las escaleras, la pantalla circular se disponía a cargar su próximo anuncio. Permaneció en negro por un momento, como un sol eclipsado por algún planeta intruso. Lurbeh quedó sumergido en la oscuridad y de inmediato se llenó de coloridas auroras boreales que parecían alienígenas. Para Aris, aquella era la única escena inspiradora de Paltrum, no sólo por la ilusión cósmica, sino por quien subía las escaleras hacia él con paso ligero.

	Su radiante cabello rojizo tenía algunas tonalidades doradas y sobresalía debajo del pequeño sombrero de terciopelo. Sus pantalones color violeta le llegaban hasta sus pantorrillas y su ceñida blusa blanca terminaba por encima del ombligo. Él no podía detallar bien sus ojos, ya que ella enfocaba su mirada en los escalones que subía con tanta cautela. Su grácil semblante transmitía melancolía, o quizá sabiduría. Ella era diferente, genuina, repleta de intriga. Cuando alcanzó el peldaño debajo del suyo, abrió sus labios, alzó la mirada y lo vio como nunca nadie lo había visto antes. Sus ojos grises azulados lo hipnotizaron.

	Aris siguió distraído, sin poder dejar de observarla, flotando dentro de las burbujas de oxígeno fresco, sanador. No se había percatado de que dos hombres conversaban a su lado; tanto ellos como él le obstruían el paso a ella. Aris se arrimó para dejarla pasar. No podía hablar. Ella subió el escalón, cerró su boca y le regaló una pequeña sonrisa juguetona. Bajando la cabeza y desviando la mirada, ella continuó hasta el sector de Microxing.

	El mágico escenario eclipsado terminó y la pantalla circular mostró el producto de otra empresa. Él siguió a la mujer con los ojos. Ella habló con otra mujer, de espaldas a él. Aris incluso prestó atención a sus zapatillas sin tacón, abiertas en el empeine, sin medias. Las manos le temblaban; le dolía el estómago. Aquello no era propio de él. Poco después, ella se volteó, lo vio sin interés y volvió a dirigir su mirada hacia la otra mujer. Él fue hasta donde ellas estaban. La otra mujer lo vio de arriba abajo y se marchó.

	Él quedó frente a ella, sin saber qué decir. El silencio reinó entre los dos, junto a los cambios de colores de Lurbeh. Entonces, el sol eclipsado lo saludó por segunda vez. A Aris no le apetecía decir su nombre. La música y el ambiente forzaban la comunicación del silencio.

	Ella no cambiaba su expresión expectante. Por un instante, él imaginó que ella quería hablarle con telepatía. Sin dejar de mirarlo, su semblante se entristeció un poco más, el brillo de sus ojos volviéndose más exquisito. Ahora, su rostro demostraba una vulnerabilidad y una honestidad indescifrables. Sus dos prominentes incisivos centrales se apoyaron sobre su labio inferior. Se quitó el sombrero, suspiró, luego estudió a Aris con cierta indulgencia acompa
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